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Y si el luchador ha de triunfar, triunfará, pues la 
• fatalidad del bien es igual II la fatalidad del mal, y en 

donde el acorazado que sabe adonde se dirige, se 
hunde, la carabela de Colón, pasa guiada por el 
destino hacia en donde ha de aparecer la deseada 
América, 

Icaro ha de ser, por fin, dueño del elemento con 
que ha tanto tiempo brega. De las legendarias alas a 
la aviación actual, los trofeos ganados son muchos. 
La raza es generosa y potente. Eupalamo, que in­
ventó los !>arcos, y cuyo laberinto, que se creía in­
vención de la fantasía, acaban de encontrar felices 
arqueólogos fué un ser de carne y hueso y el maravi­
lloso arquitecto f ué el abuelo de lcaro. Hoy surge un 
hijo de la tierra americana, que representa la antigua 
estirpe y que quizá sea el señalado por la suerte 
para el logro definitivo. 

es de notarse que es el nuevo continente quien da 
hoy esos nombres a la gloria. Y Severo muerto, y 
Santos Dumont en la obra que le posee, son lustre y 
orgullo, no solamente del Brasil, sino también de 
la América toda. O para decir mejor, de la huma­
nidad. 



■. N.&. sensación de bosque. Los 6rboles lle­
nos de hojas forman cúpulas de fres­
cura de donde se escapa suave rumor 
y una incesante polémica de pájaros. 

La fuente de Médicis evoca la gracia italiana que 
trajo aquella magnífica María, flor florentina. Las 
estatuas se duplican en el agua especular. A lo lar­
go de las alamedas juegan los niños de piernas des­
nudas. Más allá, frescas muchachas se divierten 
cot1 el la7t'l!/c,ris. Bandadas de gorriones saltan fa­
miliares sobre el terreno cubierto de hierba menuda 
y fina. Vuelan palabras, gritos, risas. La fuente cen­
tral, frente al palacio, lanza su chorro verticalmen­
te, que ~I aire transforma en una larg-a pluma cris­
talina y espumosa. En los bancos, al amor del deli• 
cioso ambiente, las gentss leen sus periódicos o sus 
libros. Varias mujeres hacen su labor. Uno que otro 
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pintor copta rincones pintorescos. Abro mi diario y 
re.c~rro sus columnas: la nueva ley sobre el servicio 
m1htar; una endemoniada en un convento; detalles 
sobre 1G cat4strofe de la Martinica; todavía los Hum­
bert .. , Llega a mis ofdos los acentos de una música 
militar. Por una almeada un sacerdote despacioso 
s~ adelanta; _frente a él vienen dos estudiantes que 
discuten. Oigo la palabra laico ... He ahí las dos 
fu~rzas que hoy en Francia luchan con encarniza­
m1ent? .... Y recuerdo la pregunta de Zola: «¿Adón­
de vá.1s, Jóvenes; adónde váis, estudiantes, que re­
corréis las calles manifestando, arrojando en medio 
de nuestras discordias la bravura y la esperanza de 
vuestros veinte años?-Vamos a la humanidad a la 
verdad, a la justicia:• La Francia de mañan~, los 
hombres de lo porvenir, no todos siguen el mismo 
ru~~-. Hay la j~ventud atada a las tradiciones y 
preJu1c1os, y la Juventud violenta de deseo llena 
de_a_nsias de futuro, dispuesta a la conquist~ de la 
felicidad humana. Hay la juventud gárrula, los hijos 
de papá, los trasnochadores de la taberna del Pan­
theon Y otros d'Harcourts, y los laboriosos que si­
g~en una carrera y la coronan, y no cesan de estu­
diar Y bregar noche y día, dando lecciones vivien­
do del propio esfuerzo, en tarea y en dignidad 
Hay los ciegos o vendados por la influencia de 1~ 
educación sec~aria, voluntariamente inútiles, 0 po­
s~ldos de su idea parcial, y los que con los ojos 
bien abiertos buscan la vía segura, confían en la 
fuerza del pensamiento y se abrevan de ciencia ves­
tidos de constancia y acorazados de voluntad. No 
creo mucho en las exageraciones de cierta juventud 
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laica, que confinan con la fllosofia de la crueldnd y 
del absoluto egoísmo so pretexto de librar el Gima 
de todo yugo dogmático. Ser laico, dice Lavisse, 
no es limitar al bórizonte visible el pensamiento hu­
mano, ni prohibir al hombre el ensuefio, y la perpe­
tua rebusca de Dios; es reinvindicar para la vida 
presente el esfuerzo del deber, No es querer violen­
tar, no es despreciar las conciencias aún detenidas 
en el encanto de las viejas creencias; es rehusar a 
las religiones que pasan, el derecho de gobernar a 
la humanidad que dura. No es odiar tal o cual :gle­
sia o todas las iglesias juntab; es combatir el espí­
ritu de odio que sopla de las religiones, y que ha 
sicto causa de tantas violencias, carnicerías y ruinas. 
Ser laico no es consentir en la sumisión de la razón 
al dogma inmutable, ni la abdicación dd espíritu hu­
mano delante dt lo incomprensible; es no afiliarse a 
ninguna ignorancia. Es creer que la vida vale la 
pena de ser vivida, rechazar la definición de la tie­
rra «valle de lágrimas•, no admitir que las lágrimas 
sean necesarias y bienhechoras, ni que el sufri­
miento sea providencial; es no tomar partido por 
ninguna miseria. Es no esperar en un juez que está 
sentado más allá de la vida, que ha de dar de comer 
al hambriento, de beber al sediento, de reparar las 
Injusticias y de consolar a los que lloran; es librar 
batalla contra el mal en nombre de la justicia. Ser 
laico es tener tres virtudes: la caridad, es decir, el 
amor a los hombres; la esperanza, es decir, el sen~ 
timlento bienhechor de que un dfa vendrá, en la pos­
teridad lejana, en que se realizarán los ensueños de 
justicia, de paz y de felicidad que, mirando al cielo, 
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acariciaban loi lelanoe antepasados; la fe, es decir, 
la voluntad de creer en la victoriosa utilidad del es­
fuerzo perpetuo. Bstas palabras, escuchadas del la­
bio del sabio maestro, me parecen simplemente una 
int"pretaclón moderna de la antigua idea cristiana. 
Y no encuentro la razón de ser del antlcristianismo 
que en estos momentos se manifiesta en una parte 
del Joven pensamiento francés. Un ideal de verdad 
de fustlcl11 y de paz universal no tSt6 en contradi/ 
ción con la doctrina del Nazareno, como la fe, la es­
peranza y la caridad. El daño est6 en el estrecho 
clericalismo. La juventud idealista francesa oye des­
de hace tiempo el anuncio de un alba nueva, de u{la 
aurora de redención, y lo que ve surgir de cuando 
en cuando, en una noche cada vez m6s obscura 
son manifestaciones medioevales, apariciones de re: 
troceso, odios sectarios, nacionalismo odioso an­
tisemitismo ferozmente arcaico, él elogio de las' ma­

.tanzas de religión, el despertamiento de las Drago­
nadas, la dormida Montagne Pelée de los ancestra­
les rencores que háce erupción cuando menos se 
p!ensa, poniendo en peligro Ja ciudad de libertad 
de Igualdad, de fraternidad que se va conslruyend~ 
poco a poco. Una parte de la juventud se esfuerza 
en evitar el mal. Las otras partes la han amenaza­
do, la han burlado, se le han opuesto. Los descen­
dientes de la Revolución no han dejado, no dejan de 
proseguir su campaña, alentados por unos cuantos 
maestros. Ellos buscan que la educación polftlca se 
emprenda sobre bases sólidas para que luego man­
tenga ~1 edificio de la nación. Nuestro objeto, dicen, 
es hacer la educación republicana de las jóvenes 
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generaciones de nuestro país. Su prof~sión de fe 
filosófica, política, social y artística, est6 concentra­
da en este verso de f ermmd Oregh: 

Aimer le vrni, rfver le beau, dire le Juste. 

Ponen frente al viejo ensueño semita del Bvan­
gelio, la «unión de la cordura antigua y de la cien­
cia moderna.• Luchan entre la anarquía moral por 
un ideal moderado, «en nombre de la Verdad contra 
los Dogmas, en nom~re del Derecho contra la fuer­
za, en nombre de la Justicia contra todas las iniqui­
dades sociales.• Otros van más lejos y traspasan 
los muros de la ciudad utópica de la comunidad hu­
mana, mientras se mueren en su ingrato oficio los 
Trublions de Anatole France. El ejército se mira 
combatido por los que, como el marqués de Roche­
fort, abanderado del Estado Mayor, atacan de todas 
guisas la idea del militarismo. «Ah, voila assez long­
temps qu'on nous emb~te avec l'honneur militairel, 
grita ese furioso viejo gamin. Drumont predica el 
patriotismo, al propio tiempo que llama al Ministe­
rio de la Guerra ,una caverna, un lugar de perpe­
tuos escándalos, una cloaca que no podría compa­
rarse a los establos de Angfas•. El coronel Ville­
bois-Mareuil, en una carta resonante, confiesa que 
, ciertamente, los galones no valen la pena.• El di­
putado nacionalista Alfonso Humbert, llama al pa­
bellón símbolo de la patria, una cloque tricolore•. 
El mismo Rochefort escribe que «nuestros vencedo­
res no son más crueles respecto de nosotros que lo 
que nosotros hemos sido feroces con nuestros ven-
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ctdos y que cll faur absolument en finir avec le rl­
gne d~s soudards•. Cassagnac deja constancia de 
que, bajo la repllbllca, se prefiere siempre a •un im­
bécil O a un canalla. y que el Estado Mayor est6 
compuesto de imbéciles, de vanidosos y de g~na­
panes•. Bdmond Lepelletier demuestra que los Jefes 
del ejército comienzan ya a ser escogidos entre los 
antiguos alumnos de las casas religiosas. Se citan 

versos de Coppée: 

y ous portez, mon bel offlcier 
Avec une grace parfailt. 
Votre sabre II garde d'acler; 
Mais je songe ñ notre défaite. 

Cette pelisse de drap lln 
Desslne ñ ravir votre tallle; 
Vous ttes charmant, mais enftn 
Nous avons perdu la batallle, 

On lit votre lntrépidilé 
Dans vos yeux noirs aux sourcjls minces 
Aucun mal d'ftre bien gantél 
Mala on nous II pris deux provinces. 

Vos soldats sont-ils vos enfants? 
Etes-vous leur chef et leur pere? 
Je veux le croire et me défends 
D'un doute qui me désespere. 

Lemattre declara que las promociones se hacen en 
el ejército entre los ,flexibles, los intrigantes y los 
imprudentes», Charles de Preyclnet, senador y tres 
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veces ministro de la Guerra, afirma que hoy la vida 
del soldado más bien merma que aumenta su valor 
moral. M. Jules Delafosse, diputado conservador, 
asegura que con el servicio militar obligatorio y 
universal, no podrían rivalizar en obra de mal, cni 
las epidemias mortíferas, como la peste o el cólera, 
ni las convulsiones del mundo frsico, como los le­
rremotos y los ciclones, ni las catástrofes devasta­
doras, como los incendios y las inundaciones•. Y 
esto lo escuchan los jóvenes espíritus que han can­
tado la Marsellesa y que piensan en futuros ataques 
a la integridad de la parria. Otros piensan en otra 
patria mayor, en los intereses universales, en la so­
lidaridad de los hombres. No admiten la divisa ro­
mana en el concepto romano de la patria: Tu 1egere 
Imperio popul~, Romane, Memento, y oyen pala­
bras que, como la de Paul Bert, les dicen: «Quere­
mos que se respete la patria. porque allí vemos una 
expresión, una de las manifestaciones más elevadas 
de la libertad humana.» La patria no se define por 
los límites naturales; no se define por la lengua, por 
la raza; no tiene que ver casi con la geografía, la 
lingüística, la etnografía. La patria se constituye por 
el libre y mutuo consentimiento de hombres que quie­
ren vivir bajo un régimen político y social que han 
libremente creado o adoptado. Se ci!J1enta por el re­
cuerdo de las luchas sostenidas para conquistar ese 
estado social, por la fraternidad de los campos de 
batalla, de la sangre vertida .Y también por las aspi­
raciones comunes y por los intereses comunes. BI 
peligro está, indudablemente, bien señalado, y con­
tra él van los franceses de buena voluntad, jóvenes 
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y viejos. Los ~ueiios libertarios por bellos que sean, 
no dejan de estar muy lejanos. Lo!' hombres de lo 
pasado, los representantes de las viejas ideas, se di­
ria que son los únicos que tienen valor, energía, vo­

luntad. 
Ellos defienden bravamente su terreno conquista­

do desde tantos siglos, y no se dejarán destruir, ar­
mados como están de todas armas, y con un vigor 
que no demuestran los contrarios. 

A un paso se alza la cúpula del Pantheon. A. un 
paso está el Museo. Reinan un ambiente de gloria y 
un soplo de arte, El arte, la ciencia, la investigación 
del misterio humano, la liberación de lodos los espí­
ritus por medio de la Verdad y de la Belleza, he ahí 
la verdadera salvación de la Francia, de la tierra, de 
la humanidad entera. Los grandes creadores de luz 
son las verdaderos bienhechores, son los únicos 
que se opondrán al torrente de odios, de injusticias 
y de iniquidades. He ahí la gran aristocracia de las 
ideas, la sola, la verdadera que desciende al pueblo 
la impregna de su aliento, le comunica su potencia 
y su virtud, le transfigura y le enseña la bondad de 
la vida. Y es el comino hacia lo desconocido, en 
busca del secreto de nuestro ser. Mientras en la 
calle se entrechocan las antipalfas y las hostilidades, 
mientras los portavoces de las pasioneg violentas y 
malignas agota ti sus terribles diccionarios, mientras 
se gastan en campañas miserables,ien trabajos de 
destrucción y de rencor fuerzas que podrían ser em­
pleadas en bien de la comunidad, en provecho de la 

república, unos cuantos sabio'3 prosiguen en sus la­
borato~ios sus investigaciones¡ unos cuantos pen-
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sadores se afanan en la solución de más de un pro­
blema benéfico¡ unos cuantos artistas se aislan en 
su obra diaria, en la metódica labor que crea poco 
a poco la obra durable. Y hay por eso que confiar, 
que no desesperar. A. la consecución de altos fines 
tiende el impulso vehemente de las almas nuevas. 
No sabemos si ese pálido joven de larga cabellera 
que acaba de pasar con un libro debajo del brazo 
es uno de los salvadores de mañana. Lo que si sa­
bemos es que los salvadores de mañana no están 
entre los danzantes de Bullier y donjuanes de la te­
rraza. Felizmente, la juventud estudiosa americana 
que viene a Paris, buena parte encara los grandes 
problemas y consagra a la observación y a los li­
bros sus mejores horas. No toda viene a bailar y 
beber. 

He de ocuparme en los estudiantes americanos. 
He de escribir de su vida y de sus esfuerzos. He de 
visitarlos en los hospitales, en los laboratorios, en 
los talleres. Y he de contar la existencia del artista, 
pensionado o no, que pasa sus horas en la esperan­
za de stt visión, en la fe en su arte, en el amor de su 
propósito. Estos no van a gritar a los monomios, ni 
buscan recomendaciones. Aprenden las maneras de 
la juventud libre y sana. No desdefian reir, a pesar 
de la arruga que el pensamiento les cincela en la 
frente. Piensan en engrandeeer la patria lejana, con 
todo y la indiferencia de los gobiernos y las sociales 
miserias, cegueras e injusticias. Miran, observan las 
agitaciones de las naciones europeas, los progre­
sos, las tentativas, los fracasos y las victorias. Me­
ditan en sus pensiones, en sus cuartos, en sus estu-
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dios mds o menos pobres. Sonríen a uno que otro 
amor pasajero. Y, a la hora de los poetas suelen . . , 
venir a respirar olor de bosque bajo los 6rboles del 
Jardín próximo, como estos verdes y frescos del Lu-
xemburgo. • 

214 

11 

• 

Jean finot, al hablar de la Inglaterra 
enferma, no deja de hacer notar la vita­
lidad creciente de los Estados Unidos. 
No poco le ha servido para sus estu­

dios y comparacioAes la obra de M. Stead sobre la 
americanización del mundo, la cual tiene como epl­
grafe una frase de Cobden, en 1835: «We fervently 
believe that our only chance of national prosperity 
lles in lhe timely remodelling of our systemen, so as 
toput it as nearly as possible upon an equality with 
the improved management of the Amerlcans.• 
M. Stead considera con razón como el m6s grande 
fenómeno político, social y comercial, la ascensión 
de la gran república al primer puesto entre les po­

tencias del mundo. 
El valiente periodista ha dicho claramente a sus 

<:onnacionales: SI no renunciamos a un ficticio or-
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gullo y no imitamos los procedimientos de los ame­
ricanos, y no trabajamos para la concordia y unión 
del engllh-apeaklng world, vamos a quedar reduci­
dos a la posición mediocre de Holanda o de Bélgica. 

clos norteamericanos se esfuerzan con inaudito 
despliegue de energía en rehacer el mundo a su ima­
gen y semejanza. Y la americanización universal ha 
comenzado. Inglaterra está invadida. Irlanda es más 
americana que inglesa. Un irlandés preferirá siem­
pre, y estará orgulloso de ser ciudadano americano 

' a ser súbdito de la gran Bretafía. La mayoría de los 
irlandeses miran con hostilidad al imperio británi­
co. El partido revolucionario irlandés es en Améri­
ca donde tiene su base, sus banqueros, sus comi­
tés. Cada dla Irlanda está más americanizada, más 
Y más asimilada a las ideas de la democracia del 
Oeste. 

•lo que América ha dado a los irlandeses es 
mucho más valioso que dollars. Es únicamente en 
las ciudades de la Unión Americana donde los irlan­
deses han tenido oportunidad de desplegar aquellas 
facultades polltic8s, cuyo ejercicio se les niega en 
su tierra natal.• M. Stead es un escritor franco 

' que no disfraza nunca su pensamiento y que habla 
claro. 

Las Antillas están llamadas 8 la anexión a los Es­
tados Unidos; y es muy significativa una caricatura 
yanqui en que van, en forma de pollitos, 8 caer bajo 
el sombrero-trampa del Tío Sam. En cuanto al Ca­
nadá, juzga M. Stead que será la primera entre to­
das las antiguas colonlas inglesas que se separe del 
Imperio para ech8rse en brazos de la forma republi-
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cana, aunque no ~ra una anexión a los Est8dos 

Unidos. 
Sin embargo, hay muchos partid11rios de ell8, so-

bre todo entre los canadienses de origen francés. 
Australia está influenciada J)Or los principios de 

la república americana. En la organización del Aus­
tralian Commonwealth se ha tenido la mira puesta 
en los Estados Unidos. cEI nuevo parlamento no 
tiene un año pero ya ha formulado una petición de 

1 • • 

grandes alcances para la adopción de una doctrm11 
de Monroe para el Pacifico.• Por lo que toca a la 
vida y costumbres, los 11ustralianos son mucho más 
americanos que ingleses, como lo han hecho notar 
algunos escritores y viajeros, entre ellos Henry 

George. 
De paso, notemos una de las principales bases de 

la fuerz11 norteamericana en la inmigración. Son 
enormes aumentos de aspiraciones y energías las 
que han ido a acrecer la potencia propia. cLa emi­
gración, que a menudo es mirada por los america­
nos como un elemento de peligro, ha probJblemente 
contribufdo más que nada, excepto el puritanismo 
en la educación de la Nueva Inglaterra, a la forma­
ción de la república.» El profesor Starr ha asombra­
do recientemente con su afirmación de que, si no 
fuese el confin uo influjo de la emigración extranjera 
con sus prolíficas familias, el tipo genu(no america­
no se aproximarla al piel ro1a, y, como el piel roja, 
estarla llamado a desaparecer. El país ha sido cun 

crisol de naciones». 
La americanización de Europ11 va en una rápida 

progresión, aunque a ella se opong11n unos cuantos 
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espíritus defensores y previsores, cuyo principal re­
presentante y dirvctor es el emperador de Alemania 
M. Stead tiene una frase muy feliz a su respecto: es 
Canuto, dice, enfrente del mar. La ola no deja de 
avanzar poco a poco a pesar de todas las protestas 
Y de todos los esfuerzos. Y el viaje reciente del prín­
cipe Enrique ha podido convencer al magnate viajero 
de la ~erdadera fuerza yanki en su centro y origen, 
Y el kaiser, una vez mds, habrá sido bien Informado. 
A esta oposición del k11iser obedecen l11s nuevas dis­
posiciones y las nuevas tendencias de encauce de la 
emigración de que he hablado en una de mis corres­
pondencias anteriores. Pero oigamos: «No hay ciu­
dades más americaniz11d11s en Europa que Hambur­
go y Berlín. Son americanas en la rapidez de su 
progreso, americ11nas en su nerviosa energía, ame­
rlcimas en su pront11 apropiación de las f acllidades 
p11ra el r~pido transporte. El 11mericano se encuen­
tra mucho mds en su cas111 a pesar de la diferencia 
de Idioma, en 111 concentrad11 y febril energía de la 
vid11 de Hamburgo y de Berlín, que en las más est<1-
cionarias y conservadoras ciudades de Liverpool y 
Londres. El manufacturero alemán, el armador ale­
mdn, el Ingeniero alemán, estdn prontos a emplear 
las más recientes máquinas americanas. La mdqui­
na de escribir americana impera tanto en Alem11nia 
como en la Oran Bret11na; y, lo que es mucho más 
importante, el estanciero americano continúa prove­
yendo de pan y tocino, en c11nlid11des cada vez m11-
yores, la mesa alemana•. Hay ademds la transfusión 
de Ideas poillicas, que h11 preocupado mucho al em­
perador, con Justo motivo. 
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La influencia norteamerldma en el Imperio otoma­
no se ha entrevisto recientemente, a propósito de la 
~aptura de miss Stone. el misionero yanqui ha fun­
dado colegios y centros que, al propio tiempo, son 
de propaganda evangélica y de provecho . para los 
Estados Unidos. en Bulgaria, 111 mujer mas influ­
yente era una discípula de la famosa miss Stone; la 
señora W. B. Kossuroth. Si el gobierno america­
no hubiese querido tomar la cosa a pechos, cuando 
el secuestro sonoro, clas Estrellas y Listas hubieran 
flameado pronto sobre las aguas del mar de Milr­
mara, y el trueno de los cañones americanos hubie­
ra sonado la agonía de la dinastía otomana. Ningún 
poder sobre la tierra hubiera podido detener el 
avance de los barcos americanos, y ningun11 poten­
cia de Europa, por supuesto, se habría atrevido a 
intentarlo.• 

En el resto de Europa la americanización ha to• 
mado otras vías. La invlsión es sentida por todos y 
en la conciencia de todos parece incontenible. 

En Asia, los Estados Unidos, después de la gue­
rra con España, han llegado a ser un poder acli vo 
con la toma de las Islas Filipinas. et Influjo del capi­
tal americano en China y en el Japón ha ido en au­
mento desde hace tiempo. 

Por lo que entrañan y lo que dejan gráficamente 
significado, las caricaturas son muy valiosas leccio­
nes, y en este caso hay innumerables obras de dlbu • 
iantes ingleses y americanos. 

En una está el «Colonel Jonathan J. Bull,, o lo 
que llegará a ser John Bull. en un fondo londinense, 
pero lleno de casas a lo yanqui, está plantado John 
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Bull, la personificación simbólica de Inglaterra. Pero 
viste un trate que participa del traje propio conocido 
Y del del Uo Sam. A su lado est6 el 6gulla america­
na, pero con cabeza de león, del león británico. Esa 
híbrida mezcla quiere decir demasiado para detener­
se a explicarla. El dibujo es del Punck. 

Ya he hecho referencia al sombrero-trampa que 
coge loa pollitos de las Antillas. En otra caricatura 
a propósito de la tarifa \Val, se alude a la anexio; 
de Cuba. La llnlca salvación está, ante el muro te­
vantado,'en un santos-dumont que se llama Annexa­
lion y que va montado por un cubano. Ambas cari­
caturas son de origen yanqui. 

Hay otra del Punck de Nueva York, en que, ante 
las naciones de Europa, gallos enjaulados en la 
jaula de la doctrina e.le lonroe, se pasea, gallo enor­
me entre los pollos de las naciones latinas de Am~­
rica, el Uncle Sam. En otra el mapa de h1 América 
del Sur forma una cabeza cuyo sombrero es el del 
mismo Tío. En otra, con motivo de la terminación 
del tratade Clayton Bulwer, John Bull se inclina des­
cubierto al abrir una puerta por la que entra orgullo­
so, armado de pico y pala, a abrir el canal de Nica­
ragua, el Tío consabido. En otra, un :-nonstruo, una 
extraordinaria serpiente marina formada de arados 
locomotoras, vagones, bol~as de trigo, máquina; 
agrícolas, barricas y algodón, avanza hacia el con• 
tinente europeo, y a su vista salen corriendo, espan­
tados, los tipos representalivos de las nacione., de 
Europa, John Bull el primero. Y en otras, ya es John 
Bull que sale a pasear por su propio país . y ,e en­
cuentra con que todas las propiedades que ve están 
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compradas por capitollstaa norteamericanos; ya ea 
el mlsmo John Bull que trobalo en una oficina en 
donde todo es «made In U. S.•, o en uno calle no 
encuentra tranvía en que r,ubir que no su de Com­
pañía americana. Aquí va Jonathan llevándose un 
talego que representa el comercio del mundo, y a au 
paso atropella o las naciones del viejo mundo; m68 
allá se demuestran las victorias seguidae de lc,s Es· 
tados Unidos en materia de sport. O se ve • Jolln 
Bull víctima de una pesadilla, vimdopor todae par• 
tes tíos Somueles que le e5torban el paso, que le 
prenden, que le juzgan, que le pegan en el box, que 
le dejan sentarse, que le vencen a la carrera o que 
se ganan todos los aplausos en los teatros. Por un 
lado, un retrato charge de Píerpont Morgon, cubler-
10 con un 5ombrero que siw.boliza los trum y vestido 
de un chaleco de dollars. En otra parte, ti mismo, 
como Atlas, lleva el mundo al hombro; y en otras 
tiene los tentáculos de un pulpo, o va en una blcicle­
ta cuyas dos ru~das son los dos hemisferios del 

planeta. 
¿Cuáles son los medios con que la dominadora 

América americaniza? Tiene la religión, por medio 
de sus innumerables ejércitos de misioneros y aso­
ciaciones de todos los cultos e iglesias americanas. 

Hasta el espiritismo ha sido un úfü medio en sus 
manos. Luego, la obra del Christian Endeavour mo­
vement, se ha extendido en toda tierra de habla 

inglesa. 
Su influencia en el mundo intelectual y en el perio-

dístico es grande. Desde el almanaque del Poor Qi­
char ha ta los ensayos de Emerson y la obra so-
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ciolóflica de Henry Oeorge. En el siglo pasado hzr 
dado dos poetas de una originalidad y vuelo que se 
han Impuesto al Universo: Poe y Whitman. Sus hu­
moristas han contagiado a todas las literaturas de 
la tierra, a punto de hacer pesado en más de un 
autor «gah francts el tradicional y ligero espfrltu de 
la risa gala. Novelistas como Bellamy han logrado 
fama en un momento. Sus diarios son los colosos 
del diarismo mundial, y sus •magazines• son Insu­
perables. En arte tienen un movimiento enorme que 
comienza a conocer el mundo; y la pintura Sllluda a 
Vhlstler como la escultura a St. Oaudens, entre los 
grandes maestros. Su ciencia ha conseguido varias 
victorias. Su teatro ha Invadido plenamente a Ingla­
terra. Su sociedad se ha ennoblecido por alianzas, 
graclH a su riqueza. Yanquis son la virreina de la 
India, lady Curzon, como la duquesa de Marlbo­
rough, y como muchas tituladas de todas las cortes 
de Buropa. en el mundo del sport son reyes los 
yanquis. Y el Trut~ tiene carta de cludadanfa ame­
ricana. Son les directores actuales de la fuerza en 
la Humanidad. 

ll 

•

A vieja cuestión del canal lnteroceimlco 
se renueva de tiempo en tiempo. en 
estos momentos, se agita en los Bsta-

1 dos Unidos y tiene naturalmente gran 
·ón en ªr•ncla J Se realizará el canal por repercus, 1· u ·• ? el 

fin? ¿Cuál de los canales? ¿el de Nicaragua ¿ 
de Panamá? ¿Los dos? Colombia, Nicaragua, ~ta 
Rica están a la espera de las resoluciones deflmli­
vas et proyecto de Nicaragua parece ganar terreno; 
el c~dáver de Panamá se diría conmovido eléctrica­
mente como la rana de Oalvanl. M. Buno-Barllla 
lanzó aquí hace algunos meses un llamamiento a los 
panamistas, en el buen sentido de la palabra, para 
interesarlos en favor de una empresa que podría 
resarcir las antiguas pérdidas; nadie hizo caso. 
M Hutln hizo un vlale a los estados Unidos para 
tr~tar de ofrecer al yanqui los restos de Panamá, a 
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